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Se prohibe la reimpresión de este cuader-
nito , sin previo permiso del editor que cui­
dará de surtir á los pueblos que puedan ne­
cesitarlo. 



M/an curativo para el colera-morbo de la 
India que el Dr. Veíez, médico de Gibra/eont 

ha deducido de sus meditaciones y estudios 
sobre la historia que de esta enfermedad han 
publicado los mas sabios prácticos de lodos 

los paises donde ha reinado. 

PARA LOS CASOS ORDINARIOS. 

P R I M E R P R O C E D I M I E N T O . 

Siendo el canal intestinal el órgano adon­
de dirije su acción primitiva el germen 
productor de la enfermedad conocida con el 
nombre de cólera-morbo de la India, lo pri­
mero que debe intentarse es, producir un 
sacudimiento artificial por medio de un es-
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tímulo medicamentoso, que sostituya al que 
produce el enunciado germen. El remedio 
que lleva esta indicación con mas blandura 
y menos inconvenientes es, el aceite de oli­
vas para los pobres y el de almendras para 
los ricos j del que se tomará una jicara, que 
equivale á una ración , cada diez minutos, 
desde el momento en que la persona se sien­
ta acometida de dicha enfermedad, sean los 
que fueren, hasta que se promuevan vómitos 
y despeños en los cuales se vea el aceite. 

S E G U N D O P R O C E D I M I E N T O . 

Como la vida se concentra en los refe­
ridos órganos interiores, falta en los exte­
riores ; de que provienen la palidez, la frial­
dad de la piel, los sudores frios , el abati­
miento y postración de fuerzas, &c. Para 
socorrer este estado con buen éxito es pre­
ciso usar remedios interiores, que por su v i r ­

tud espansiva y centrifuga esciten á las en­
trañas ofendidas para que se rehagan y obli­
guen á la sangre á circular hacia la super­
ficie esterior del cuerpo ; lo que se llama 
movimiento de reacción. Esta se logra con , 
tomar el enfermo cada diez minutos una ji-



cara del cocimiento tibio de plantas aromá­
ticas, especialmente canforíferas ; como son 
la salvia, el romero fresco, la alhucema 6 
espliego y oirás tales como la manzanilla, 
el te .silvestre , el te común , perla de la 
ludia &c. con tres ó cuatro gotas de alcan­
for hecho del modo siguiente: tómense ocho 
partes de espíritu de vino de «35 grados y una 
de alcanfor hecho menudos pedacitos y pues­
tos juntos en un pomito bien tapado; guár­
dese para usarlo como se previene. Mas 
claro; tómese una onza de alcanfor, machá-
quese en un almirez , y metido en un pomo 
de cristal, añádasele ocho onzas de espíritu 
de vino de 3 5 grados. 

La acción de este remedio heroico se 
ayudará con la de otros, no menos eficaces 
al intento, aplicados á la piel, cuya vida 
lánguida y casi apagada exije estímulos que 
la despierten, restituyéndola á su estado nor­
mal : lo que se logra con las friegas genera­
les, especialmente sobre todo lo largo del 
espinazo, compuestas del remedio siguiente: 
tómese un cuartillo de aguardiente de 25 
grados, al que se le añade media onza de 
alcanfor, media onza de pimienta prieta bien 
molida, media onza de jabón de piedra j 
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media onza de mostaza reducida á polvo 
impalpable. 

Esta medicina se aplicará con una ba­
yeta empapada en ella ; y concluida que sea 
la friega se envolverá el cuerpo con una tela 
de lana, cubriéndola con suficiente ropa que 
abrigue sin molestia. 

Este segundo procedimiento combinado 
promueve la reacción apetecida, la cual aca­
ba con la enfermedad, unas veces mediante 
un sudor caliente copiosísimo , y otras , no 
siendo este suficiente para la completa cri­
sis, causa en los órganos interiores una irri­
tación inflamatoria de mas ó menos grados; 
en cuyo caso conviene usar otros remedios 
que combatiendo la indicada inflamación, 
restituyen á los órganos ofendidos su modo 
natural de existencia, 

T E R C E R P R O C E D I M I E N T O . 

El procedimiento tercero se llama mé­
todo antiflogístico ó temperante, poique dis­
minuye el exceso de calor y de vida. Se 
satisface su indicación con los cocimientos 
de plantas, raices y semillas llamadas emo­
lientes , porque abunda en mucilago, á los 
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cuales se le añade azúcar y subácidos suaves, 
para tomarlos mas ó menos frios; tales son 
el cocimiento de la raíz de malvavisco , de 
hojas y semillas de malvas, de simiente de li­
naza, sargatona &c. con los cuales se conti­
nuará hasta que faltando la calentura com­
pañera de la inflamación visceral , entra el 
enfermo en convalecencia. 

Sucede algunas veces que esta enferme­
dad, que puede llamarse consecutiva, toma 
el carácter de la que los antiguos llamaron 
calentura maligna ó thifo, y los modernos 
atáxica ó nerviosa. En este caso se necesi­
ta la dirección de un médico. 

Últimamente, las evacuaciones de san­
gre generales y locales, el uso interior de la 
nieve y el exterior de los excitantes multi­
formes que conoce la ciencia de curar , de­
ben aplicarse por mano perita, que los pro­
diga siempre con economía y discreción , y 
con el tino que sugiere el buen criterio, ayu­
dado de la práctica en conocer y distinguir 
los casos y circunstancias en que son aplica­
bles tales socorros verdaderamente grandes. 
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RÉGIMEN DE ALIMENTOS. 

Durante el primer procedimiento n o se 
usará ninguno. 

D nrante el segundo se lomarán algunos 
alimentos líquidos de carnes y de vegetales, 
según el gusto del enfermo y en la cantidad 
de una jicara cada dos horas. 

Durante el tercer procedimiento s e to­
marán los alimentos vegetales líquido»* co­
mo la sustancia de pan y arroz, el cocimien­
to de rollón tostado, el de sémolas, el de ar-
rorut ó harina del Norte , el de tapioca , e\ 
de sagú, los cuales se hacen cociendo una 
cucharada en una ración de agua poco mas, 
con azocar ó sin ella según agrade al pa­
ciente; procurando darle una consistencia 
potable sin repugnancia. 

Los alimentos de la convalecencia serán 
gradualmente de blandos á sólidos sin satis­
facer el apetito ni fatigar al estómago con 
sobrecarga que produciría la enfermedad 
consecutiva. 

Este aviso está dispuesto e n idioma vul­
gar con el fin de someterlo al alcance de to­
da clase de personas , para que si se hallan 
sin auxilio de médicos instruidos e n esta e n -
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fermedad, puedan socorrerla con mas abier­
to que lo serian guindos por su propio capri­
cho ó por cualesquiera de las infinitas dro­
gas y recetas que se venden con público 
perjuicio de los incautos, seducidos por los 
títulos pomposos que les dan sus vendedores, 
para aumentar su bolsillo á costa de la ino­
cente credulidad. 

R É G I M E N P R E S E R V A T I V O . 

Es mejor evitar la enfermedad, que cu­
rarla. 

Sería la mayor de todas las inepcias 
martirizar el cuerpo con privaciones de los 
alimentos necesarios á la conservación indi­
vidual para mantener el estómago ligero, 
porque se ha dicho vagamente que esta con­
dición es indispensable para librarse de la 
invasión del cólera asiático: pues por una 
parte una dieta estrecha prolongada llega­
ría á ser habitual hasta el punto de no po­
der excederse de cfh, sin causar los efectos 
de la repleción; y por otra ni todos los que 
guardan una austera continencia de alimen­
tos se libran de la enfermedad, ni todos los 
que abusan de ellos la padecen. Sin e m -
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bargo, ha enseñado la experiencia, que dis­
pensa al mayor número de aquellos sugetos 
arreglados á una comida sobria y sencilla 
con abstinencia de manjares crudos, salados, 
excitantes y de bebidas espirituosas tomadas 
con exceso ó usadas fuera de costumbre y á 
título de medicina preservativa; pues el vi­
no, que algunos recomiendan como prove­
choso , lo es en efecto para los sugetos 
que acostumbran beberlo moderadamente, al 
paso que será muy nocivo á los que no es-
ten acostumbrados, y mucho mas á aquellos 
que les irrita y enardece el estómago. 

Conviene igualmente huir de las reunio­
nes, cualesquiera que. sean: las temperaturas 
alternas y desiguales : el frió de la mañana 
y de la noche: las corrientes de aire fresco 
estando el cuerpo caliente, como sucede al 
que se levaqta de dormir, al que sale de una 
habitación abrigada al temple de la atmós­
fera, y al que por oficio ó por gusto ha per­
manecido junto á hogueras, candelas, estu­
fas &c. Todos los médicos aconsejan la se­
renidad de ánimo como el mejor de los pre­
servativos del cólera; pero el temor de un 
espíritu encojido no lo disiparán las seguri­
dades del doctor. El miedo es una pasión 
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que la razón ni la voluntad lo domina y solo 
una conciencia limpia, un alma convencida 
de la necesidad de entregar la vida, que re­
cibió prestada en las manos del Universal 
Acreedor , y que sostenida por los dulces 
consuelos de la moral de Jesucristo, está 
pronta á pagar el común tributo, puede mi­
rar con ojos pacíficos la muerte que le ame­
naza. (1) 

Gibraleon 28 de Agosto de 1833. 
Dr. Juan Lorenzo Velez. 

( i ) Los cloruros de calcio y de sodio, 
ponderados como preservativos del cólera, 
solo deben considerarse como desinfectantes 
de los cuerpos organizados en corrupción y 
preservativos de ella antes de estar desorga­
nizados. No se conocen los elementos que 
componen el germen del cólera indiano ; y 
mientras permanezcamos en su Ignorancia 
se trabaja en vano para neutralizar sus prin­
cipios deletéreos. No obstante la casualidad 
ó las investigaciones de los genios de la 
ciencia de la salud podrán algún dia encon­
trar un antídoto á sus estragos, como lo ha­
lló el conde de Chinchón para las intermi­
tentes y Jener para la viruela. 
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Entretanto, yo usaría del espíritu de al­
canfor, rociando con él mis vestidos antes 
de empezar la visita de los coléricos, si por 
desgracia llegara al pueblo de mi residen­
cia, fundado en los consejos de Hanhemann, 
que por ahora prefiero á los de los partida­
rios de los cloruros, por haberlos falsificado 
la experiencia. 

Nota al primer procedimiento. 
Este procedimiento está sostenido sobre 

la doctrina de Hanhemann , y comprobado 
por los buenos sucesos conseguidos en varios 
países. 

Nota al segundo procedimiento. 
Las doctrinas de los médicos antiguos y 

modernos, sancionadas por la experiencia, 
son los fundamentos sobre que se apoya el 
procedimiento segundo. 

Nota al tercer procedimiento. 
La base de este método de curar es la 

doctrina del mas sabio dé los médicos de 
nuestro siglo el doctor Broussais. 


